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realidad y ficción. En España, los casos del “pequeño Nicolás”, el



joven embaucador, y de Enric Marco, falso sobreviviente del Holocausto, confirman que en la cultura de hoy la verdad es menos importante que la apariencia



La era de los impostores Mario Vargas Llosa —PARA LA NACIoN—



E



MADRID



n estos días, el personaje más mediático en España es el “pequeño Nicolás”, un joven veinteañero que, desde que era un adolescente, se las arregló, embaucando a medio mundo para hacerse pasar por amigo de la realeza, de grandes empresarios, autoridades y políticos de alto vuelo y del servicio de inteligencia, todos quienes le habrían encargado delicadas e importantes misiones. Lo extraordinario del caso es que buen número de estos personajes se tragaran sus patrañas, lo recibieran, lo escucharan y (al parecer) hasta lo gratificaran por sus servicios. En la era del espectáculo en que vivimos, el histrión es el rey de la fiesta. Javier Cercas acaba de publicar un libro, El impostor, consagrado a Enric Marco, el más notable embaucador de nuestro tiempo y, acaso, de todos los tiempos. Su historia dio la vuelta al mundo hace nueve años cuando un pertinaz historiador, Benito Bermejo, reveló que Marco, presidente de la asociación que agrupaba a los sobrevivientes españoles de los campos de exterminio nazis, que había publicado libros, artículos, ofrecido cientos de conferencias en colegios, universidades y había hecho llorar a los congresistas refiriendo en el Parlamento español los horrores indecibles que padecieron él y sus compañeros en aquellos mataderos humanos, era un fabulador de polendas que nunca estuvo en alguno de esos campos nazis y se había inventado de pies a cabeza esa heroica biografía de resistente republicano, exiliado y prisionero de la peste parda hitleriana. Enric Marco, ya muy conocido por sus campañas a favor de mantener viva la memoria histórica del Holocausto, se hizo todavía mucho más famoso, dentro y fuera de España, como autor de la más formidable patraña del siglo. El libro de Cercas es varios libros a la vez pero, ante todo, una pesquisa rigurosa y maniática para desentrañar lo que es verdad y lo que es mentira en la vida pública y privada de Enric Marco. Descubre muchas cosas: que las imposturas de Marco arrancan en su misma juventud, atribuyéndose un pasado de luchador republicano y de resistente anarquista en los primeros años de la dictadura franquista, y que ellas jalonan toda su existencia. Pero, también, que estas mentiras en cadena están casi siempre enhebradas con verdades, experiencias vividas a las que él coloreó, exageró, matizó y disminuyó para hacer más persuasivas las



ficciones con que fue adobando constantemente su escurridiza biografía. No descubre todo porque la manera como ficción y realidad se confunden en la vida de Enric Marco es inextricable. ¿Por qué dedicar tantos esfuerzos a esta tarea? ¿Sólo por la fascinación que provoca en él la audacia embustera del personaje, esa novela viviente que es Enric Marco? Sin duda, pero, también, porque probablemente nunca nadie antes de él ha encarnado las relaciones entre ficción y realidad de una manera tan absoluta y excelsa. Todos los seres humanos soñamos con ser otros, con escapar de las estrechas fronteras dentro de las que discurre nuestra vida; por eso y para eso existen las ficciones –las novelas, las películas, los dramas, las óperas, las series televisivas, etcétera–, para satisfacer vicariamente el hambre de irrealidad que nos habita y nos hace soñar con vidas mejores o peores que la que estamos obligados a vivir. Enric Marco consiguió, gracias a su audacia, su talento transformista y su falta de escrúpulos, ser, como en el poema de Rimbaud, uno mismo y otro (“Je est un autre”). Además de una incisiva investigación periodística, el libro de Cercas es un sutil ensayo sobre la naturaleza de la ficción y el modo como puede infiltrarse en la vida y trastornarla. Y es, asimismo, un buceo personal y dramático sobre las responsabilidades morales de un escritor que, como él, intenta, a través de lo que escribe, entender las razones profundas del personaje cuya historia reconstruye. ¿Comprender a Enric Marco no es en cierto modo justificarlo, rehabilitarlo, dar verosimilitud y consistencia a las razones que él esgrime con tanto empeño contra quienes lo condenan, diciendo que sí, cometió un gran delito, pero lo hizo por una razón valedera y superior, para dar más fuerza y publicidad a las atrocidades del Holocausto, para despertar en las nuevas generaciones un sentimiento de espanto contra los crímenes del nazismo, reivindicar y desagraviar a sus víctimas, esos millones de seres humanos sacrificados en los campos de exterminio, 9000 de los cuales fueron españoles? Cercas no quiere que este impostor desmesurado le resulte simpático y, para que nadie se equivoque al respecto, lo abruma de epítetos condenatorios a cada paso. También se los lanza a la cara al propio Marco, quien, aunque usted no lo crea, se prestó a concederle muchas horas de entrevista para facilitarle su trabajo inquisitorial, y, a cada momento, le recuerda que no escribirá este libro para defenderlo ni atenuar su culpa, sino para desentrañar la pura y terrible verdad, es decir, para hun-



dirlo del todo en la ignominia moral. Lo más notable es que quien gana la partida que se disputa en este libro incandescente no es el rectilíneo Cercas sino el delictuoso Marco. El excelente novelista que es Javier Cercas olvidó, fascinado como estaba con el tema y materia de su libro, que las buenas novelas convierten a los “malos” siempre en buenos, porque aquellos terminan siempre por despertar en el lector (y, aunque no lo quiera, en el propio narrador) un atracti-



vo irresistible que vence y destruye sus reservas o principios éticos o políticos y los transforma en empatía. El libro que él ha escrito es, aunque él no quisiera que lo sea, una (magnífica) novela sobre un personaje fuera de lo común, un ser ontológicamente novelesco que tiñe la vida de ficción, un fantaseador taumatúrgico que irrealiza la realidad con su audacia ilimitada. El héroe del libro no es quien lo relata sino el genial embaucador, el espantoso e inverosímil Enric Marco. Él, sólo él. Comparado con la



peripecia prodigiosa que le permitió dejar de ser la minucia humana que era y convertirse en un gigante, qué pequeñito y olvidable parece el aguafiestas de su historia, el decente y honesto historiador Benito Bermejo que, sin siquiera beneficiarse con ello y hasta recibiendo por su altruista tarea un buen número de ataques, lo desenmascaró, guiado sólo por su amor a la verdad y su repugnancia por las mentiras históricas. Vivimos una época en que los embaucadores nos rodean por todas partes y la inmensa mayoría de ellos –banqueros, autoridades, dirigentes políticos y sindicales, jueces, académicos– miente y delinque para enriquecerse, sórdido designio vital, sin que sus historias trasciendan las previsibles trapacerías del ratero vulgar. Por lo menos, Enric Marco lo hacía con horizontes más amplios y, sí, por qué no, menos egoístas. La verdad es que nunca lucró con sus mentiras y las sostuvo y defendió con una energía admirable, trabajando como un verdadero galeote y, es cierto, haciendo tomar conciencia a muchos jóvenes, y a buen número de hombres y mujeres maduros, de lo que significaron los campos de la muerte del nazismo y de la obligación cívica de reivindicar a sus víctimas. ¿Que Marco era, que es, un narciso codicioso de publicidad, un ávido mediópata, obsesionado por salir siempre en la foto? Sin la menor duda. Pero su enfermedad es una enfermedad de nuestro tiempo, la de una cultura en la que la verdad es menos importante que la apariencia, en la que representar es la mejor (acaso la única) manera de ser y de vivir. La ficción ha pasado a sustituir a la realidad en el mundo que vivimos y, por eso, los mediocres personajes del mundo real no nos interesan ni entretienen. Los fabuladores, sí. No es de extrañar que en una época así, el “pequeño Nicolás” y el gigantesco Enric Marco hayan sido capaces de perpetrar sus fechorías, perdón, quiero decir sus proezas. La culpa no es de los novelistas, ellos sólo cuentan las historias que les gustaría vivir a sus lectores. © LA NACION



lÍnea direcTa



El estigma de la corrupción
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orrupción hubo siempre y en todas partes. Como la maldad, la brutalidad y la impunidad. El gran problema es cuando se vuelve parte de un sistema y, difícil de extirpar, enferma a la sociedad toda. Es el caso de la Argentina. Asegurar que toda la sociedad ha sido corrompida es hablar de un tiempo abismal, un tiempo de zozobra. ocurre lo mismo si se la identifica con el poder o con las distintas formas de hacer política, porque de esa manera se anula la posibilidad de vivir en una República: todos sospechan de todos. Se trata de un fenómeno que termina con la vida democrática. Los estudiosos hablan de la vida azarosa en Roma. La voz generalizada era: “En Roma todo se compra”. El historiador Salustio, que vivió en el siglo I a.C., lo sintetizó de este modo: “Los poderosos comenzaron a transformar la libertad en licencia. Cada cual se llevaba lo que podía, saqueaba, robaba. El Estado era gobernado por el arbitrio de unos pocos. Tenían en sus manos el Tesoro, las provincias, los cargos, las glorias y los triunfos. Los jefes repartían los botines con pocos”. Salustio mismo fue procesado tras quedarse con dineros ajenos, mientras ocupaba un cargo en una provincia del Imperio. No tuvo otra salida que buscar la protección de César, quien ayudó a que un tribunal lo absolviera. Una vez conseguido ese fallo, pagó su libertad comprando una villa para César, cerca de Tívoli. Y Roma, su encanto y su poder, no duraron mucho. Thomas Hobbes, fundador de la filosofía política moderna, aseguró que “el interés y el miedo son los principales principios de la vida en comunidad”. Adam Smith cuestionó a los gobernantes en general. En La riqueza de las naciones, escribió : “ El vulgarmente llamado político es aquel



—PARA LA NACIoN—



astuto animal cuyas decisiones están condicionadas por intereses personales”. Habrá que esperar a las revoluciones burguesas para que se pongan en práctica esquemas de organización pública respetables, como el constitucionalismo y las separaciones de los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial. Todo ello asomó en Inglaterra. Al finalizar el año, y pese a la permisividad de ciertos jueces, cada vez están más probados los excesos de gran cantidad de funcionarios en nuestro país, que manipulan los fondos públicos indiscriminadamente. Las consecuencias de esos actos son claras : crece la desigualdad social, una minoría de empresarios amigos del poder se apropian de todas las obras públicas, pocas decisiones se ajustan a la ley, en todos los sectores de la administración estatal surgen los que le dan la espalda a las mayorías por caprichos, por obsesiones o por afán de enriquecimiento ilícito. La corrupción, desde hace décadas, se ha hecho costumbre en la Argentina. Cada año que pasa la enfermedad es más grave. Lo que hicieron antes queda minimizado. Resulta doloroso cuando la corrupción no afecta, no irrita y no despierta reacciones populares masivas, pese a las denuncias constantes y a los hechos que salen a la luz. En los rankings sobre los países de América latina más comprometidos con esta patología asoman la Argentina, Brasil, Venezuela, México, una parte importante de América Central. La corrupción no provoca reacciones y ni siquiera es estigmatizada en aquellas naciones con conducciones populistas. Sí es condenada en países que aspiran a tener administraciones sensatas, racionales y modernas. En España, en estos días, invadida por continuos escándalos de corrupción en todo el espectro político y administrativo, los dirigentes piden perdón y advierten



que los que transgreden la ley son una minoría. Nadie les cree porque ya han ingresado en el escepticismo, tras una década de exacciones exhibidas en las vitrinas de los medios de comunicación. Ese escepticismo ha agotado la confianza en los partidos surgidos a partir de la convivencia democrática fijada en la Constitución de 1978, tres años después de morir Franco. Y las preferencias ahora se vuelcan sobre la nueva organización Podemos, que tiene raíces de izquierda en las revueltas de los indignados y muestra inclinaciones populistas al mejor estilo latinoamericano. Un proceso que preocupa a los que desean una península organizada y sensata. En Italia o en Francia la crisis política corre en paralelo a la crisis económica. Como en varios países vecinos, han aumentado la xenofobia, la fiebre racista y el apoyo a las derechas extremas. Esta lectura de la realidad lleva al cristinismo a señalar que la crisis es mundial, que la corrupción es universal. Pero no están diciendo la verdad en su afán por proteger a los transgresores que fueron señalados. No hay corrupción generalizada en numerosos casos, incluso entre nuestros cercanos Chile, Uruguay y Perú. En ellos, como en los países nórdicos, como en Japón, en Australia o Nueva Zelanda, hay castigos ejemplares para los corruptos. Que la Presidenta se haya enriquecido generando sospechas por su crecimiento vertiginoso, que tenga empresas privadas y las explote, que sea socia de un hombre investigado por negocios poco claros, entra en colisión con la ética. Para defenderse, los oficialistas acusan de “destituyentes y golpistas” a todos aquellos que cuestionan al Ejecutivo. El espíritu de la democracia abrazada en 1983 se diluye cuando las dudas sobre el poder no se aclaran. © LA NACION
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urioso cómo todo cambia tan rápido últimamente. Nos hemos ido a dormir el miércoles con un director de la RAE y hemos prácticamente merendado el jueves con otro. Por supuesto, dentro de la más estricta democracia académica: ya que don José Manuel Blecua decidió no optar a un segundo mandato (opción prevista en los estatutos), don Darío Villanueva, hasta ese momento secretario de la RAE, fue elegido por el pleno académico nuevo director de la institución. Es filólogo y especialista en el Quijote, tanto que, con Arturo Pérez-Reverte, presentó en Madrid la edición escolar y popular de la obra, que, a su juicio, “es un instrumento útil para la formación a través de los sistemas educativos”. Para los que se quejan de que la Real Academia Española es conservadora, no podrán negar que decidió renovarse en toda la línea. Por eso, siguen apareciendo las “novedades” traídas por la 23ª edición del DRAE. Por ejemplo, precuela ha sido aceptada y figura ya en la versión en soporte papel. Los lectores de esta columna (y de las que precedieron en el tiempo a Línea directa) recordarán las explicaciones acerca de por qué no convenía usar esa palabra. En fin, ahora ya está precuela instalada cómodamente en el nivel general del español. Justamente, Fundéu envió una recomendación al respecto: “El vocablo precuela es válido para aludir a una película o novela que relata hechos anteriores a los de una obra que ya existía”. Y añade la explicación correspondiente: la voz se ha incorporado con el sentido de ‘obra literaria o cinematográfica que cuenta hechos que preceden a los de otra obra ya existente’. Es una adaptación de la voz inglesa precuel, formada por sequel



(secuela), con sustitución de la primera sílaba por pre-, que se incorporó a la jerga del cine y la literatura hace tiempo”. Por lo tanto, ahora, podremos decir y escribir precuela sin problemas de conciencia lingüística, sobre todo porque, como bien aclara Fundéu, “no había una voz española alternativa con ese sentido preciso”. Ya que hablamos de novedades, permisos y festejos, por qué no intentar lo que propone la lectora Alejandra Patricia Karamanian. Traductora pública de inglés y correctora internacional de textos –y miembro en la categoría de colaboradora de la Academia Norteamericana de la Lengua Española–, Karamanian propone con respecto al Diccionario que tan útil es a todos los hispanohablantes: “¿Y si empezamos por el nombre? ¿Por qué no llamarlo DiLE al Diccionario de la lengua española y no DRAE? Ya que se trata de una obra que registra voces provenientes de las variedades de los 22 países hispanohablantes y fue elaborado, además, por las 22 Academias de la Lengua Española, y es la obra lexicográfica representativa de todos los hablantes de español, usemos DiLE, pues, que es la etiqueta denominativa más ajustada a su realidad”. De esta manera, aduce nuestra lectora, “estaremos siendo fieles al espíritu panhispánico que el Diccionario académico intenta reflejar. La formación de la sigla con la «i» en minúscula para su escritura, correspondiente a la palabra Diccionario, favorece la pronunciación”. Una sugerencia que aprobarían con gusto los académicos, partidarios también de esa sigla. Pero el tiempo y el uso decidirán su destino. © LA NACION [email protected] Twitter: @gramelgar 
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